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El verbo resignar es clave: revela el afán con el que este hombre ha intentado
salvaguardarlas y la pesadumbre con la que, luego de darse por vencido, se apresta a
caminar sobre ellas. Los cubanos deberíamos averiguar qué circunstancias promueven esa
finura de espíritu y, apenas las que arrasan nuestro país desaparezcan, crearlas. 

El espectáculo de los habaneros recorriendo más de un barrio maltrecho de su ciudad,
comprensiblemente incapaces de reconocer la trascendencia del destrozo -porque en una 
sociedad vapuleada por la Historia sólo se prioriza la supervivencia-, y el espectáculo de las 
hojas que cubren los patios de Estados Unidos me han recordado un poema japonés; los
tres, unos versos de Sylvia Plath, y estos versos, la inutilidad de mi texto:  

después de la plaga que ha asolado nuestra heredad,  

¿qué ceremonia de palabras puede enmendar el estrago? 

* El oscuro esplendor es el título de un libro de Eliseo Diego.. 

 

 


